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1 Introducción 

El reciente día 1 de Enero, la Iglesia nos invita un año más a celebrar la 
Jornada Mundial de la Paz. Esta iniciativa, instituida por Pablo VI en 
1967, es una buena ocasión para orar y reflexionar juntos sobre los re-
tos que plantea la construcción de la paz en un mundo todavía herido 
por múltiples situaciones de guerra, violencia, abuso y explotación de 
las personas, injusticia y desigualdad. Un día para renovar el esfuerzo 
de cada uno de nosotros en convertirnos a la paz, para desarrollar y 
contagiar a otros aquellas actitudes del corazón, núcleo profundo de 
la persona, que favorecen la solidaridad, el perdón y el amor.
Este año el lema elegido por el Papa Francisco es «Vence la indiferen-
cia y conquista la paz». En su Mensaje para esta jornada, Francisco 
denuncia la actitud de la indiferencia ante los sufrimientos del próji-
mo, como una grave amenaza para la humanidad y una de las gran-
des causas que obstaculizan la paz. 
La indiferencia es una tipología (podríamos llamarla patología) muy 
extendida. Todos deberíamos de revisar en nosotros mismos hasta 
qué punto nos afecta, especialmente quienes vivimos en países de-
sarrollados. Se trata de aquella actitud que, ignorando que aquello 
que nos constituye como seres humanos son justamente las relaciones 
interpersonales, cierra los ojos al sufrimiento de los otros, para evitar 
ser tocado por sus problemas. La actitud de quien cree que no debe 
nada a nadie, que se cree autosuficiente y que sólo pretende tener de-
rechos. Una actitud que, en el fondo, nace de la indiferencia ante Dios, 
propia de una cultura materialista, relativista y nihilista tan arraigada 
en nuestros días, que lleva a desentenderse del prójimo y de la crea-
ción.

«Vence la indiferencia y conquista la paz»
Una llamada a la conversión del corazón
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Esa indiferencia, señala Francisco, cuando se suma a una cultura 
orientada a la ganancia y al hedonismo, favorece políticas económi-
cas deplorables que persiguen el bienestar propio o el de la propia 
nación, el poder o la riqueza, y que promueven injusticias y violen-
cias y destruyen la naturaleza. En este sentido, Francisco reitera una 
expresión con la que a menudo califica nuestro mundo, como una 
«globalización de la indiferencia».
Ante ello, el Papa nos invita a tomar conciencia de la llamada que 
nos hace Dios a responsabilizarnos de nuestros semejantes, a tomar 
conciencia de que Dios se ha revelado en la historia como un Dios 
totalmente solidario de la suerte de los seres humanos. Y ello hasta 
el punto de bajar entre los hombres en su Hijo Jesús, quien entregó 
plenamente su vida a poner fin a los sufrimientos, la enfermedad, 
la tristeza y la muerte. Nos enseñó el camino del amor y la miseri-
cordia, especialmente con los más frágiles. Nos invitó a detenernos, 
como el samaritano, ante el sufrimiento de los otros, para tratar de 
suavizarlos. Y nos hizo ver que en esto se juega nuestro destino como 
personas.
Por todo ello, el Mensaje hace una llamada a la conversión del cora-
zón, que nos lleve a un compromiso firme a favor del bien común, 
como bien de todos y cada uno, en espíritu de fraternidad.
Para favorecer esta conversión, Francisco pide que seamos capaces de 
promover una cultura de la solidaridad y la misericordia, mediante 
el esfuerzo de todos en educar a favor de la apertura al otro y a la 
Trascendencia, del diálogo, la cohesión, la escucha, la compasión por 
el próximo y a la participación de todos en la construcción de una 
sociedad más humana y fraterna.
Y como no quiere quedarse en la mera abstracción, el Papa señala 
algunos retos bien concretos que deberían asumir con valentía los Es-
tados en favor de la paz y, en particular, de las personas más frágiles. 
Se trata de cuestiones que generan un inmenso sufrimiento a millones 
de personas y sobre las cuales ya ha insistido en muchas ocasiones:

•	 reclama una mejora de las  condiciones de vida de las personas 
encarceladas, con una atención especial a los detenidos en espera 
de juicio;
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•	 reitera una llamada a la abolición de la pena de muerte;

•	 pide que se revisen las legislaciones en materia de migraciones, a 
fin de que se inspiren en la voluntad de acogida, en el respeto de 
los derechos y deberes de todos y en la integración, cuestionando 
como grave problema la imposibilidad de muchos inmigrados de 
obtener la regularización de su residencia;

•	 insiste en la importancia de políticas que favorezcan la creación 
de puestos de trabajo dignos y vivienda para todos (bajo la tríada 
de «trabajo, tierra y techo»); 

•	 invita a actuar más eficazmente para una mejora de las condicio-
nes de vida de los enfermos y del acceso de todos a los tratamien-
tos y medicamentos;

•	 pide a los dirigentes de los Estados que, mirando más allá de sus 
fronteras, renueven sus relaciones con los otros pueblos, favore-
ciendo la participación e inclusión de todos en la vida de la co-
munidad internacional, a fin de avanzar en la fraternidad de la 
familia de las naciones. En este punto, Francisco hace una enérgi-
ca llamada a no empujar a ningún pueblo a la guerra, a gestionar 
de modo sostenible la deuda externa de los países más pobres 
y a adoptar políticas de cooperación respetuosas de las culturas 
locales.

Seis grandes retos sobre los cuales sería bueno poner el foco en esta 
Jornada Mundial de la Paz y, más allá de ella, a situar de forma priori-
zar desde ahora en el debate social y político, nacional e internacional. 

Eduard Ibáñez Pulido
Presidente Comisión General de Justicia y Paz España
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2

«Vence la indiferencia y conquista la paz»

1. Dios no es indiferente. A Dios le importa la humanidad, Dios no la 
abandona.
Al comienzo del nuevo año, quisiera acompañar con esta profunda 
convicción los mejores deseos de abundantes bendiciones y de paz, 
en el signo de la esperanza, para el futuro de cada hombre y cada 
mujer, de cada familia, pueblo y nación del mundo, así como para los 
Jefes de Estado y de Gobierno y de los Responsables de las religiones. 
Por tanto, no perdamos la esperanza de que 2016 nos encuentre a to-
dos firme y confiadamente comprometidos, en realizar la justicia y 
trabajar por la paz en los diversos ámbitos. Sí, la paz es don de Dios y 
obra de los hombres. La paz es don de Dios, pero confiado a todos los 
hombres y a todas las mujeres, llamados a llevarlo a la práctica.
 
Custodiar las razones de la esperanza
2. Las guerras y los atentados terroristas, con sus trágicas consecuen-
cias, los secuestros de personas, las persecuciones por motivos étnicos 
o religiosos, las prevaricaciones, han marcado de hecho el año pa-
sado, de principio a fin, multiplicándose dolorosamente en muchas 
regiones del mundo, hasta asumir las formas de la que podría llamar 
una «tercera guerra mundial en fases». Pero algunos acontecimientos 
de los años pasados y del año apenas concluido me invitan, en la 
perspectiva del nuevo año, a renovar la exhortación a no perder la 

Mensaje de S. S. Francisco para la 
celebración de la XLIX Jornada 

Mundial por la Paz
1 de enero de 2016
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esperanza en la capacidad del hombre de superar el mal, con la gracia 
de Dios, y a no caer en la resignación y en la indiferencia. Los aconte-
cimientos a los que me refiero representan la capacidad de la humani-
dad de actuar con solidaridad, más allá de los intereses individualis-
tas, de la apatía y de la indiferencia ante las situaciones críticas.
Quisiera recordar entre dichos acontecimientos el esfuerzo realizado 
para favorecer el encuentro de los líderes mundiales en el ámbito de 
la COP 21, con la finalidad de buscar nuevas vías para afrontar los 
cambios climáticos y proteger el bienestar de la Tierra, nuestra casa 
común. Esto nos remite a dos eventos precedentes de carácter global: 
La Conferencia Mundial de Addis Abeba para recoger fondos con el 
objetivo de un desarrollo sostenible del mundo, y la adopción por 
parte de las Naciones Unidas de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, con el objetivo de asegurar para ese año una existencia 
más digna para todos, sobre todo para las poblaciones pobres del pla-
neta.
El año 2015 ha sido también especial para la Iglesia, al haberse ce-
lebrado el 50 aniversario de la publicación de dos documentos del 
Concilio Vaticano II que expresan de modo muy elocuente el sentido 
de solidaridad de la Iglesia con el mundo. El papa Juan XXIII, al ini-
cio del Concilio, quiso abrir de par en par las ventanas de la Iglesia 
para que fuese más abierta la comunicación entre ella y el mundo. 
Los dos documentos, Nostra aetate y Gaudium et spes, son expresiones 
emblemáticas de la nueva relación de diálogo, solidaridad y acompa-
ñamiento que la Iglesia pretendía introducir en la humanidad. En la 
Declaración Nostra aetate, la Iglesia ha sido llamada a abrirse al diá-
logo con las expresiones religiosas no cristianas. En la Constitución 
pastoral Gaudium et spes, desde el momento que «los gozos y las espe-
ranzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, 
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y 
esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo»[1], la 
Iglesia deseaba instaurar un diálogo con la familia humana sobre los 
problemas del mundo, como signo de solidaridad y de respetuoso 
afecto[2].
En esta misma perspectiva, con el Jubileo de la Misericordia, deseo 
invitar a la Iglesia a rezar y trabajar para que todo cristiano pueda 
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desarrollar un corazón humilde y compasivo, capaz de anunciar y 
testimoniar la misericordia, de «perdonar y de dar», de abrirse «a 
cuantos viven en las más contradictorias periferias existenciales, que 
con frecuencia el mundo moderno dramáticamente crea», sin caer «en 
la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo 
e impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye»[3].
Hay muchas razones para creer en la capacidad de la humanidad 
que actúa conjuntamente en solidaridad, en el reconocimiento de 
la propia interconexión e interdependencia, preocupándose por los 
miembros más frágiles y la protección del bien común. Esta actitud de 
corresponsabilidad solidaria está en la raíz de la vocación fundamen-
tal a la fraternidad y a la vida común. La dignidad y las relaciones 
interpersonales nos constituyen como seres humanos, queridos por 
Dios a su imagen y semejanza. Como creaturas dotadas de inaliena-
ble dignidad, nosotros existimos en relación con nuestros hermanos y 
hermanas, ante los que tenemos una responsabilidad y con los cuales 
actuamos en solidaridad. Fuera de esta relación, seríamos menos hu-
manos. Precisamente por eso, la indiferencia representa una amenaza 
para la familia humana. Cuando nos encaminamos por un nuevo año, 
deseo invitar a todos a reconocer este hecho, para vencer la indiferen-
cia y conquistar la paz.
 
Algunas formas de indiferencia
3. Es cierto que la actitud del indiferente, de quien cierra el corazón 
para no tomar en consideración a los otros, de quien cierra los ojos 
para no ver aquello que lo circunda o se evade para no ser tocado 
por los problemas de los demás, caracteriza una tipología humana 
bastante difundida y presente en cada época de la historia. Pero en 
nuestros días, esta tipología ha superado decididamente el ámbito in-
dividual para asumir una dimensión global y producir el fenómeno 
de la «globalización de la indiferencia».
La primera forma de indiferencia en la sociedad humana es la indife-
rencia ante Dios, de la cual brota también la indiferencia ante el pró-
jimo y ante lo creado. Esto es uno de los graves efectos de un falso 
humanismo y del materialismo práctico, combinados con un pensa-
miento relativista y nihilista. El hombre piensa ser el autor de sí mis-
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mo, de la propia vida y de la sociedad; se siente autosuficiente; busca 
no sólo reemplazar a Dios, sino prescindir completamente de él. Por 
consiguiente, cree que no debe nada a nadie, excepto a sí mismo, y 
pretende tener sólo derechos [4]. Contra esta autocomprensión erró-
nea de la persona, Benedicto XVI recordaba que ni el hombre ni su 
desarrollo son capaces de darse su significado último por sí mismo 
[5]; y, precedentemente, Pablo VI había afirmado que «no hay, pues, 
más que un humanismo verdadero que se abre a lo Absoluto, en el 
reconocimiento de una vocación, que da la idea verdadera de la vida 
humana» [6].
La indiferencia ante el prójimo asume diferentes formas. Hay quien 
está bien informado, escucha la radio, lee los periódicos o ve pro-
gramas de televisión, pero lo hace de manera frívola, casi por mera 
costumbre: estas personas conocen vagamente los dramas que afligen 
a la humanidad pero no se sienten comprometidas, no viven la com-
pasión.
Esta es la actitud de quien sabe, pero tiene la mirada, la mente y la ac-
ción dirigida hacia sí mismo. Desgraciadamente, debemos constatar 
que el aumento de las informaciones, propias de nuestro tiempo, no 
significa de por sí un aumento de atención a los problemas, si no va 
acompañado por una apertura de las conciencias en sentido solidario 
[7]. Más aún, esto puede comportar una cierta saturación que aneste-
sia y, en cierta medida, relativiza la gravedad de los problemas. «Al-
gunos simplemente se regodean culpando a los pobres y a los países 
pobres de sus propios males, con indebidas generalizaciones, y pre-
tenden encontrar la solución en una «educación» que los tranquilice 
y los convierta en seres domesticados e inofensivos. Esto se vuelve 
todavía más irritante si los excluidos ven crecer ese cáncer social que 
es la corrupción profundamente arraigada en muchos países —en sus 
gobiernos, empresarios e instituciones—, cualquiera que sea la ideo-
logía política de los gobernantes»[8].
La indiferencia se manifiesta en otros casos como falta de atención 
ante la realidad circunstante, especialmente la más lejana. Algunas 
personas prefieren no buscar, no informarse y viven su bienestar y su 
comodidad indiferentes al grito de dolor de la humanidad que sufre. 
Casi sin darnos cuenta, nos hemos convertido en incapaces de sentir 
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compasión por los otros, por sus dramas; no nos interesa preocupar-
nos de ellos, como si aquello que les acontece fuera una responsabili-
dad que nos es ajena, que no nos compete [9]. «Cuando estamos bien 
y nos sentimos a gusto, nos olvidamos de los demás (algo que Dios 
Padre no hace jamás), no nos interesan sus problemas, ni sus sufri-
mientos, ni las injusticias que padecen… Entonces nuestro corazón 
cae en la indiferencia: yo estoy relativamente bien y a gusto, y me 
olvido de quienes no están bien» [10].
Al vivir en una casa común, no podemos dejar de interrogarnos so-
bre su estado de salud, como he intentado hacer en la Laudato si’. La 
contaminación de las aguas y del aire, la explotación indiscriminada 
de los bosques, la destrucción del ambiente, son a menudo fruto de 
la indiferencia del hombre respecto a los demás, porque todo está re-
lacionado.
Como también el comportamiento del hombre con los animales in-
fluye sobre sus relaciones con los demás [11], por no hablar de quien 
se permite hacer en otra parte aquello que no osa hacer en su propia 
casa [12].
En estos y en otros casos, la indiferencia provoca sobre todo cerrazón 
y distanciamiento, y termina de este modo contribuyendo a la falta de 
paz con Dios, con el prójimo y con la creación.
 
La paz amenazada por la indiferencia globalizada
4. La indiferencia ante Dios supera la esfera íntima y espiritual de 
cada persona y alcanza a la esfera pública y social. Como afirmaba Be-
nedicto XVI, «existe un vínculo íntimo entre la glorificación de Dios y 
la paz de los hombres sobre la tierra» [13]. En efecto, «sin una apertu-
ra a la trascendencia, el hombre cae fácilmente presa del relativismo, 
resultándole difícil actuar de acuerdo con la justicia y trabajar por la 
paz» [14]. El olvido y la negación de Dios, que llevan al hombre a no 
reconocer alguna norma por encima de sí y a tomar solamente a sí 
mismo como norma, han producido crueldad y violencia sin medida 
[15].
En el plano individual y comunitario, la indiferencia ante el prójimo, 
hija de la indiferencia ante Dios, asume el aspecto de inercia y des-
preocupación, que alimenta el persistir de situaciones de injusticia 
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y grave desequilibrio social, los cuales, a su vez, pueden conducir a 
conflictos o, en todo caso, generar un clima de insatisfacción que corre 
el riesgo de terminar, antes o después, en violencia e inseguridad.
En este sentido la indiferencia, y la despreocupación que se deriva, 
constituyen una grave falta al deber que tiene cada persona de contri-
buir, en la medida de sus capacidades y del papel que desempeña en 
la sociedad, al bien común, de modo particular a la paz, que es uno de 
los bienes más preciosos de la humanidad[16].
Cuando afecta al plano institucional, la indiferencia respecto al otro, 
a su dignidad, a sus derechos fundamentales y a su libertad, unida a 
una cultura orientada a la ganancia y al hedonismo, favorece, y a ve-
ces justifica, actuaciones y políticas que terminan por constituir ame-
nazas a la paz. Dicha actitud de indiferencia puede llegar también a 
justificar algunas políticas económicas deplorables, premonitoras de 
injusticias, divisiones y violencias, con vistas a conseguir el bienestar 
propio o el de la nación. En efecto, no es raro que los proyectos eco-
nómicos y políticos de los hombres tengan como objetivo conquistar 
o mantener el poder y la riqueza, incluso a costa de pisotear los dere-
chos y las exigencias fundamentales de los otros. Cuando las pobla-
ciones se ven privadas de sus derechos elementares, como el alimen-
to, el agua, la asistencia sanitaria o el trabajo, se sienten tentadas a 
tomárselos por la fuerza [17].
Además, la indiferencia respecto al ambiente natural, favoreciendo la 
deforestación, la contaminación y las catástrofes naturales que desa-
rraigan comunidades enteras de su ambiente de vida, forzándolas a 
la precariedad y a la inseguridad, crea nuevas pobrezas, nuevas situa-
ciones de injusticia de consecuencias a menudo nefastas en términos 
de seguridad y de paz social. ¿Cuántas guerras ha habido y cuántas 
se combatirán aún a causa de la falta de recursos o para satisfacer a la 
insaciable demanda de recursos naturales? [18]
 
De la indiferencia a la misericordia: la conversión del corazón
5. Hace un año, en el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz «no 
más esclavos, sino hermanos», me referí al primer icono bíblico de la 
fraternidad humana, la de Caín y Abel (cf. Gn 4,1-16), y lo hice para 
llamar la atención sobre el modo en que fue traicionada esta primera 
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fraternidad. Caín y Abel son hermanos. Provienen los dos del mis-
mo vientre, son iguales en dignidad, y creados a imagen y semejanza 
de Dios; pero su fraternidad creacional se rompe. «Caín, además de 
no soportar a su hermano Abel, lo mata por envidia cometiendo el 
primer fratricidio»[19]. El fratricidio se convierte en paradigma de la 
traición, y el rechazo por parte de Caín a la fraternidad de Abel es la 
primera ruptura de las relaciones de hermandad, solidaridad y res-
peto mutuo.
Dios interviene entonces para llamar al hombre a la responsabilidad 
ante su semejante, como hizo con Adán y Eva, los primeros padres, 
cuando rompieron la comunión con el Creador. «El Señor dijo a Caín: 
«Dónde está Abel, tu hermano? Respondió Caín: «No sé; ¿soy yo el 
guardián de mi hermano?». El Señor le replicó: ¿Qué has hecho? La 
sangre de tu hermano me está gritando desde el suelo»» (Gn 4,9-10).
Caín dice que no sabe lo que le ha sucedido a su hermano, dice que 
no es su guardián. No se siente responsable de su vida, de su suerte. 
No se siente implicado. Es indiferente ante su hermano, a pesar de 
que ambos estén unidos por el mismo origen. ¡Qué tristeza! ¡Qué dra-
ma fraterno, familiar, humano! Esta es la primera manifestación de 
la indiferencia entre hermanos. En cambio, Dios no es indiferente: la 
sangre de Abel tiene gran valor ante sus ojos y pide a Caín que rinda 
cuentas de ella. Por tanto, Dios se revela desde el inicio de la huma-
nidad como Aquel que se interesa por la suerte del hombre. Cuando 
más tarde los hijos de Israel están bajo la esclavitud en Egipto, Dios 
interviene nuevamente. Dice a Moisés: «He visto la opresión de mi 
pueblo en Egipto y he oído sus quejas contra los opresores; conozco 
sus sufrimientos. He bajado a liberarlo de los egipcios, a sacarlo de 
esta tierra, para llevarlo a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana 
leche y miel» (Ex 3,7-8). Es importante destacar los verbos que descri-
ben la intervención de Dios: Él ve, oye, conoce, baja, libera. Dios no es 
indiferente. Está atento y actúa.
Del mismo modo, Dios, en su Hijo Jesús, ha bajado entre los hom-
bres, se ha encarnado y se ha mostrado solidario con la humanidad 
en todo, menos en el pecado. Jesús se identificaba con la humanidad: 
«el primogénito entre muchos hermanos» (Rm 8,29). Él no se limitaba 
a enseñar a la muchedumbre, sino que se preocupaba de ella, espe-
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cialmente cuando la veía hambrienta (cf. Mc 6,34-44) o desocupada 
(cf. Mt 20,3). Su mirada no estaba dirigida solamente a los hombres, 
sino también a los peces del mar, a las aves del cielo, a las plantas y a 
los árboles, pequeños y grandes: abrazaba a toda la creación. Cierta-
mente, él ve, pero no se limita a esto, puesto que toca a las personas, 
habla con ellas, actúa en su favor y hace el bien a quien se encuentra 
en necesidad. No sólo, sino que se deja conmover y llora (cf. Jn 11,33-
44). Y actúa para poner fin al sufrimiento, a la tristeza, a la miseria y 
a la muerte.
Jesús nos enseña a ser misericordiosos como el Padre (cf. Lc 6,36). En 
la parábola del buen samaritano (cf. Lc 10,29-37) denuncia la omi-
sión de ayuda frente a la urgente necesidad de los semejantes: «lo 
vio y pasó de largo» (cf. Lc 6,31.32). De la misma manera, mediante 
este ejemplo, invita a sus oyentes, y en particular a sus discípulos, a 
que aprendan a detenerse ante los sufrimientos de este mundo para 
aliviarlos, ante las heridas de los demás para curarlas, con los me-
dios que tengan, comenzando por el propio tiempo, a pesar de tantas 
ocupaciones. En efecto, la indiferencia busca a menudo pretextos: el 
cumplimiento de los preceptos rituales, la cantidad de cosas que hay 
que hacer, los antagonismos que nos alejan los unos de los otros, los 
prejuicios de todo tipo que nos impiden hacernos prójimo.
La misericordia es el corazón de Dios. Por ello debe ser también el 
corazón de todos los que se reconocen miembros de la única gran 
familia de sus hijos; un corazón que bate fuerte allí donde la digni-
dad humana —reflejo del rostro de Dios en sus creaturas— esté en 
juego. Jesús nos advierte: el amor a los demás —los extranjeros, los 
enfermos, los encarcelados, los que no tienen hogar, incluso los ene-
migos— es la medida con la que Dios juzgará nuestras acciones.
De esto depende nuestro destino eterno. No es de extrañar que el 
apóstol Pablo invite a los cristianos de Roma a alegrarse con los que 
se alegran y a llorar con los que lloran (cf. Rm 12,15), o que aconseje 
a los de Corinto organizar colectas como signo de solidaridad con los 
miembros de la Iglesia que sufren (cf. 1 Co 16,2-3). Y san Juan escribe: 
«Si uno tiene bienes del mundo y, viendo a su hermano en necesidad, 
le cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios?» (1 Jn 
3,17; cf. St 2,15-16).
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Por eso «es determinante para la Iglesia y para la credibilidad de su 
anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la misericor-
dia. Su lenguaje y sus gestos deben transmitir misericordia para pe-
netrar en el corazón de las personas y motivarlas a reencontrar el ca-
mino de vuelta al Padre. La primera verdad de la Iglesia es el amor de 
Cristo. De este amor, que llega hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia 
se hace sierva y mediadora ante los hombres.
Por tanto, donde la Iglesia esté presente, allí debe ser evidente la mise-
ricordia del Padre. En nuestras parroquias, en las comunidades, en las 
asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera que haya cristianos, 
cualquiera debería poder encontrar un oasis de misericordia»[20].
También nosotros estamos llamados a que el amor, la compasión, la 
misericordia y la solidaridad sean nuestro verdadero programa de 
vida, un estilo de comportamiento en nuestras relaciones de los unos 
con los otros [21]. Esto pide la conversión del corazón: que la gracia 
de Dios transforme nuestro corazón de piedra en un corazón de carne 
(cf. Ez 36,26), capaz de abrirse a los otros con auténtica solidaridad. 
Esta es mucho más que un «sentimiento superficial por los males de 
tantas personas, cercanas o lejanas» [22]. La solidaridad «es la deter-
minación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es 
decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verda-
deramente responsables de todos» [23], porque la compasión surge 
de la fraternidad.
Así entendida, la solidaridad constituye la actitud moral y social que 
mejor responde a la toma de conciencia de las heridas de nuestro 
tiempo y de la innegable interdependencia que aumenta cada vez 
más, especialmente en un mundo globalizado, entre la vida de la per-
sona y de su comunidad en un determinado lugar, así como la de los 
demás hombres y mujeres del resto del mundo [24].
 
Promover una cultura de solidaridad y misericordia para vencer la 
indiferencia
6. La solidaridad como virtud moral y actitud social, fruto de la con-
versión personal, exige el compromiso de todos aquellos que tienen 
responsabilidades educativas y formativas.
En primer lugar me dirijo a las familias, llamadas a una misión edu-
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cativa primaria e imprescindible. Ellas constituyen el primer lugar en 
el que se viven y se transmiten los valores del amor y de la fraterni-
dad, de la convivencia y del compartir, de la atención y del cuidado 
del otro. Ellas son también el ámbito privilegiado para la transmisión 
de la fe desde aquellos primeros simples gestos de devoción que las 
madres enseñan a los hijos [25].
Los educadores y los formadores que, en la escuela o en los diferentes 
centros de asociación infantil y juvenil, tienen la ardua tarea de edu-
car a los niños y jóvenes, están llamados a tomar conciencia de que 
su responsabilidad tiene que ver con las dimensiones morales, espiri-
tuales y sociales de la persona. Los valores de la libertad, del respeto 
recíproco y de la solidaridad se transmiten desde la más tierna infan-
cia. Dirigiéndose a los responsables de las instituciones que tienen 
responsabilidades educativas, Benedicto XVI afirmaba: «Que todo 
ambiente educativo sea un lugar de apertura al otro y a lo transcen-
dente; lugar de diálogo, de cohesión y de escucha, en el que el joven 
se sienta valorado en sus propias potencialidades y riqueza interior, 
y aprenda a apreciar a los hermanos. Que enseñe a gustar la alegría 
que brota de vivir día a día la caridad y la compasión por el prójimo, 
y de participar activamente en la construcción de una sociedad más 
humana y fraterna»[26].
Quienes se dedican al mundo de la cultura y de los medios de comu-
nicación social tienen también una responsabilidad en el campo de 
la educación y la formación, especialmente en la sociedad contem-
poránea, en la que el acceso a los instrumentos de formación y de co-
municación está cada vez más extendido. Su cometido es sobre todo 
el de ponerse al servicio de la verdad y no de intereses particulares. 
En efecto, los medios de comunicación «no sólo informan, sino que 
también forman el espíritu de sus destinatarios y, por tanto, pueden 
dar una aportación notable a la educación de los jóvenes. Es impor-
tante tener presente que los lazos entre educación y comunicación son 
muy estrechos: en efecto, la educación se produce mediante la comu-
nicación, que influye positiva o negativamente en la formación de la 
persona»[27]. Quienes se ocupan de la cultura y los medios deberían 
también vigilar para que el modo en el que se obtienen y se difunden 
las informaciones sea siempre jurídicamente y moralmente lícito.
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 La paz: fruto de una cultura de solidaridad, misericordia y compa-
sión
7. Conscientes de la amenaza de la globalización de la indiferencia, 
no podemos dejar de reconocer que, en el escenario descrito anterior-
mente, se dan también numerosas iniciativas y acciones positivas que 
testimonian la compasión, la misericordia y la solidaridad de las que 
el hombre es capaz.
Quisiera recordar algunos ejemplos de actuaciones loables, que de-
muestran cómo cada uno puede vencer la indiferencia si no aparta la 
mirada de su prójimo, y que constituyen buenas prácticas en el cami-
no hacia una sociedad más humana.
Hay muchas organizaciones no gubernativas y asociaciones caritati-
vas dentro de la Iglesia, y fuera de ella, cuyos miembros, con ocasión 
de epidemias, calamidades o conflictos armados, afrontan fatigas y 
peligros para cuidar a los heridos y enfermos, como también para en-
terrar a los difuntos. Junto a ellos, deseo mencionar a las personas y a 
las asociaciones que ayudan a los emigrantes que atraviesan desiertos 
y surcan los mares en busca de mejores condiciones de vida. Estas ac-
ciones son obras de misericordia, corporales y espirituales, sobre las 
que seremos juzgados al término de nuestra vida.
Me dirijo también a los periodistas y fotógrafos que informan a la opi-
nión pública sobre las situaciones difíciles que interpelan las concien-
cias, y a los que se baten en defensa de los derechos humanos, sobre 
todo de las minorías étnicas y religiosas, de los pueblos indígenas, de 
las mujeres y de los niños, así como de todos aquellos que viven en 
condiciones de mayor vulnerabilidad. Entre ellos hay también mu-
chos sacerdotes y misioneros que, como buenos pastores, permane-
cen junto a sus fieles y los sostienen a pesar de los peligros y dificulta-
des, de modo particular durante los conflictos armados.
Además, numerosas familias, en medio de tantas dificultades labora-
les y sociales, se esfuerzan concretamente en educar a sus hijos «con-
tracorriente», con tantos sacrificios, en los valores de la solidaridad, 
la compasión y la fraternidad. Muchas familias abren sus corazones 
y sus casas a quien tiene necesidad, como los refugiados y los emi-
grantes. Deseo agradecer particularmente a todas las personas, las 
familias, las parroquias, las comunidades religiosas, los monasterios 
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y los santuarios, que han respondido rápidamente a mi llamamiento 
a acoger una familia de refugiados[28].
Por último, deseo mencionar a los jóvenes que se unen para realizar 
proyectos de solidaridad, y a todos aquellos que abren sus manos 
para ayudar al prójimo necesitado en sus ciudades, en su país o en 
otras regiones del mundo. Quiero agradecer y animar a todos aque-
llos que se trabajan en acciones de este tipo, aunque no se les dé publi-
cidad: su hambre y sed de justicia será saciada, su misericordia hará 
que encuentren misericordia y, como trabajadores de la paz, serán lla-
mados hijos de Dios (cf. Mt 5,6-9).
 
La paz en el signo del Jubileo de la Misericordia
8. En el espíritu del Jubileo de la Misericordia, cada uno está llamado 
a reconocer cómo se manifiesta la indiferencia en la propia vida, y a 
adoptar un compromiso concreto para contribuir a mejorar la reali-
dad donde vive, a partir de la propia familia, de su vecindario o el 
ambiente de trabajo.
Los Estados están llamados también a hacer gestos concretos, actos de 
valentía para con las personas más frágiles de su sociedad, como los 
encarcelados, los emigrantes, los desempleados y los enfermos.
Por lo que se refiere a los detenidos, en muchos casos es urgente que 
se adopten medidas concretas para mejorar las condiciones de vida 
en las cárceles, con una atención especial para quienes están deteni-
dos en espera de juicio[29], teniendo en cuenta la finalidad reeducati-
va de la sanción penal y evaluando la posibilidad de introducir en las 
legislaciones nacionales penas alternativas a la prisión. En este con-
texto, deseo renovar el llamamiento a las autoridades estatales para 
abolir la pena de muerte allí donde está todavía en vigor, y considerar 
la posibilidad de una amnistía.
Respecto a los emigrantes, quisiera dirigir una invitación a repensar 
las legislaciones sobre los emigrantes, para que estén inspiradas en la 
voluntad de acogida, en el respeto de los recíprocos deberes y respon-
sabilidades, y puedan facilitar la integración de los emigrantes. En 
esta perspectiva, se debería prestar una atención especial a las condi-
ciones de residencia de los emigrantes, recordando que la clandestini-
dad corre el riesgo de arrastrarles a la criminalidad.
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Deseo, además, en este Año jubilar, formular un llamamiento urgente 
a los responsables de los Estados para hacer gestos concretos en favor 
de nuestros hermanos y hermanas que sufren por la falta de trabajo, 
tierra y techo. Pienso en la creación de puestos de trabajo digno para 
afrontar la herida social de la desocupación, que afecta a un gran nú-
mero de familias y de jóvenes y tiene consecuencias gravísimas sobre 
toda la sociedad. La falta de trabajo incide gravemente en el sentido 
de dignidad y en la esperanza, y puede ser compensada sólo parcial-
mente por los subsidios, si bien necesarios, destinados a los desem-
pleados y a sus familias. Una atención especial debería ser dedicada 
a las mujeres —desgraciadamente todavía discriminadas en el campo 
del trabajo— y a algunas categorías de trabajadores, cuyas condicio-
nes son precarias o peligrosas y cuyas retribuciones no son adecuadas 
a la importancia de su misión social.
Por último, quisiera invitar a realizar acciones eficaces para mejorar 
las condiciones de vida de los enfermos, garantizando a todos el ac-
ceso a los tratamientos médicos y a los medicamentos indispensables 
para la vida, incluida la posibilidad de atención domiciliaria.
Los responsables de los Estados, dirigiendo la mirada más allá de las 
propias fronteras, también están llamados e invitados a renovar sus 
relaciones con otros pueblos, permitiendo a todos una efectiva parti-
cipación e inclusión en la vida de la comunidad internacional, para 
que se llegue a la fraternidad también dentro de la familia de las na-
ciones.
En esta perspectiva, deseo dirigir un triple llamamiento para que se 
evite arrastrar a otros pueblos a conflictos o guerras que destruyen no 
sólo las riquezas materiales, culturales y sociales, sino también —y 
por mucho tiempo— la integridad moral y espiritual; para abolir o 
gestionar de manera sostenible la deuda internacional de los Estados 
más pobres; para la adoptar políticas de cooperación que, más que 
doblegarse a las dictaduras de algunas ideologías, sean respetuosas 
de los valores de las poblaciones locales y que, en cualquier caso, no 
perjudiquen el derecho fundamental e inalienable de los niños por 
nacer.
Confío estas reflexiones, junto con los mejores deseos para el nuevo 
año, a la intercesión de María Santísima, Madre atenta a las necesi-
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dades de la humanidad, para que nos obtenga de su Hijo Jesús, Prín-
cipe de la Paz, el cumplimento de nuestras súplicas y la bendición 
de nuestro compromiso cotidiano en favor de un mundo fraterno y 
solidario. 
 
Vaticano, 8 de diciembre de 2015
Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María
Apertura del Jubileo Extraordinario de la Misericordia
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3 Presentación del trabajo. Cuestionario 
Para el trabajo comunitario del Mensaje

Presentacion trabajo

De nuevo la Comisión diocesana Justicia y Paz de Orihuela-Alicante, 
os invita una vez mas a reflexionar sobre El Mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz. Para ello os ofrecemos después de introducirnos 
en el documento, y habiendo leído dicho Mensaje, un breve cuestio-
nario que pueda motivar el debate y el discernimiento, con la espe-
ranza de que pueda ser útil para conocer y profundizar en un tema 
tan prioritario como es el que en este caso nos enseña el Papa Francis-
co, vencer la indiferencia.

Asimismo, pensamos que el Capitulo V de la admirada Constitución 
Pastoral «Gaudium et Spes», que cumple justo ahora 50 años de su pu-
blicación, y que para el Papa Francisco ha sido principal fuente de 
inspiración en la preparación de este Mensaje, puede ayudar a sus-
citar el trabajo de una manera más intensa y con un sentido mucho 
más amplio.

Os agradecemos de corazón vuestro trabajo y dedicación.
 

Cuestionario

1.	 «Dios no es indiferente. A Dios le importa la humanidad, Dios no 
la abandona». Así comienza el Papa Francisco su mensaje para la 
celebración de la Jornada Mundial de la Paz de 2016. ¿Y a noso-
tros, en particular, qué es lo que más nos importa? ¿A qué somos 
indiferentes? 
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2.	 El género humano ha alcanzado un grado de desarrollo especta-
cular que, sin embargo, no ha servido para entender el consumo 
como un elemento clave en la construcción de una sociedad más 
justa y en la preservación del medioambiente. ¿Somos conscientes 
de la incidencia que nuestros hábitos de consumo tienen sobre los 
demás y sobre nuestro entorno? 

3.	 El hombre actual, fruto del desarrollo, tiene acceso a muchas tec-
nologías y a variadas fuentes de información pero suele ocurrir 
que, a pesar de eso, tiene la mirada vuelta hacia sí mismo. ¿Man-
tenemos una actitud abierta a los problemas de los demás o, tal 
vez, nos sentimos anestesiados ante el dolor de nuestros semejan-
tes, por tanta información?¿Cómo podemos influir para que esto 
cambie? 

4.	 El Papa Francisco manifiesta una honda preocupación por la crisis 
migratoria. Recientemente la imagen de un niño ahogado en las 
costas del mar Egeo sacudió nuestras conciencias, pero ¿cuánto 
nos duró ese sentimiento? ¿exigimos a los gobernantes que adop-
ten decisiones para acabar con tanta guerra o mantenemos una 
actitud tibia ante el problema? 

5.	 Hay muchas organizaciones no gubernamentales, dentro y fuera 
de la Iglesia, que acuden a remediar situaciones calamitosas, que 
de otro modo no hallarían solución. Ante los informes de dichas 
entidades que denuncian este tipo de situaciones, ¿somos recep-
tivos y actuamos en consecuencia o preferimos mirar para otro 
lado? 

6.	 Sabemos que la solidaridad es la actitud que mejor responde a 
la toma de conciencia de las heridas de un mundo cada vez más 
globalizado, ¿promovemos en nuestra familia, en nuestro trabajo 
y en nuestra sociedad valores como la fraternidad, la convivencia, 
el compartir y el cuidado del otro? 
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4 Materiales complementarios
Gaudium et spes 

Capítulo V. El fomento de la paz y 
la promoción de la comunidad de los pueblos

Introducción 

77. En estos últimos años, en los que aún perduran entre los hombres 
la aflicción y las angustias nacidas de la realidad o de la amenaza de 
una guerra, la universal familia humana ha llegado en su proceso de 
madurez a un momento de suprema crisis. Unificada paulatinamen-
te y ya más consciente en todo lugar de su unidad, no puede llevar 
a cabo la tarea que tiene ante sí, es decir, construir un mundo más 
humano para todos los hombres en toda la extensión de la tierra, sin 
que todos se conviertan con espíritu renovado a la verdad de la paz. 
De aquí proviene que el mensaje evangélico, coincidente con los más 
profundos anhelos y deseos del género humano, luzca en nuestros 
días con nuevo resplandor al proclamar bienaventurados a los cons-
tructores de la paz, porque serán llamados hijos de Dios (Mt 5,9). 
Por esto el Concilio, al tratar de la nobilísima y auténtica noción de la 
paz, después de condenar la crueldad de la guerra, pretende hacer un 
ardiente llamamiento a los cristianos para que con el auxilio de Cris-
to, autor de la paz, cooperen con todos los hombres a cimentar la paz 
en la justicia y el amor y a aportar los medios de la paz. 

Naturaleza de la paz 
78. La paz no es la mera ausencia de la guerra, ni se reduce al solo 
equilibrio de las fuerzas adversarias, ni surge de una hegemonía des-
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pótica, sino que con toda exactitud y propiedad se llama obra de la 
justicia (Is 32, 7). Es el fruto del orden plantado en la sociedad hu-
mana por su divino Fundador, y que los hombres, sedientos siempre 
de una más perfecta justicia, han de llevar a cabo. El bien común del 
género humano se rige primariamente por la ley eterna, pero en sus 
exigencias concretas, durante el transcurso del tiempo, está cometido 
a continuos cambios; por eso la paz jamás es una cosa del todo hecha, 
sino un perpetuo quehacer. Dada la fragilidad de la voluntad huma-
na, herida por el pecado, el cuidado por la paz reclama de cada uno 
constante dominio de sí mismo y vigilancia por parte de la autoridad 
legítima. 
Esto, sin embargo, no basta. Esta paz en la tierra no se puede lograr 
si no se asegura el bien de las personas y la comunicación espontánea 
entre los hombres de sus riquezas de orden intelectual y espiritual. Es 
absolutamente necesario el firme propósito de respetar a los demás 
hombres y pueblos, así como su dignidad, y el apasionado ejercicio 
de la fraternidad en orden a construir la paz. Así, la paz es también 
fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la justicia puede realizar. 
La paz sobre la tierra, nacida del amor al prójimo, es imagen y efecto 
de la paz de Cristo, que procede de Dios Padre. En efecto, el propio 
Hijo encarnado, Príncipe de la paz, ha reconciliado con Dios a todos 
los hombres por medio de su cruz, y, reconstituyendo en un solo pue-
blo y en un solo cuerpo la unidad del género humano, ha dado muer-
te al odio en su propia carne y, después del triunfo de su resurrección, 
ha infundido el Espíritu de amor en el corazón de los hombres. 
Por lo cual, se llama insistentemente la atención de todos los cristia-
nos para que, viviendo con sinceridad en la caridad (Eph 4,15), se 
unan con los hombres realmente pacíficos para implorar y establecer 
la paz. 
Movidos por el mismo Espíritu, no podemos dejar de alabar a aque-
llos que, renunciando a la violencia en la exigencia de sus derechos, 
recurren a los medios de defensa, que, por otra parte, están al alcance 
incluso de los más débiles, con tal que esto sea posible sin lesión de 
los derechos y obligaciones de otros o de la sociedad. 
En la medida en que el hombre es pecador, amenaza y amenazará 
el peligro de guerra hasta el retorno de Cristo; pero en la medida en 
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que los hombres, unidos por la caridad, triunfen del pecado, pueden 
también reportar la victoria sobre la violencia hasta la realización de 
aquella palabra: De sus espadas forjarán arados, y de sus lanzas ho-
ces. Las naciones no levantarán ya más la espada una contra otra y 
jamás se llevará a cabo la guerra (Is 2,4). 

Sección 1.  Obligación de evitar la guerra 

Hay que frenar la crueldad de las guerras 
79. A pesar de que las guerras recientes han traído a nuestro mundo 
daños gravísimos materiales y morales, todavía a diario en algunas 
zonas del mundo la guerra continúa sus devastaciones. Es más, al 
emplear en la guerra armas científicas de todo género, su crueldad 
intrínseca amenaza llevar a los que luchan a tal barbarie, que supere, 
enormemente la de los tiempos pasados. La complejidad de la situa-
ción actual y el laberinto de las relaciones internaciones permiten pro-
longar guerras disfrazadas con nuevos métodos insidiosos y 
subversivos. En muchos casos se admite como nuevo sistema de gue-
rra el uso de los métodos del terrorismo. 
Teniendo presente esta postración de la humanidad el Concilio pre-
tende recordar ante todo la vigencia permanente del derecho natural 
de gentes y de sus principios universales. La misma conciencia del 
género humano proclama con firmeza, cada vez más, estos principios. 
Los actos, pues, que se oponen deliberadamente a tales principios y 
las órdenes que mandan tales actos, son criminales y la obediencia 
ciega no puede excusar a quienes las acatan. Entre estos actos hay que 
enumerar ante todo aquellos con los que metódicamente se extermina 
a todo un pueblo, raza o minoría étnica: hay que condenar con ener-
gía tales actos como crímenes horrendos; se ha de encomiar, en cam-
bio, al máximo la valentía de los que no temen oponerse abiertamente 
a los que ordenan semejantes cosas. 
Existen sobre la guerra y sus problemas varios tratados internaciona-
les, suscritos por muchas naciones, para que las operaciones militares 
y sus consecuencias sean menos inhumanas; tales son los que tratan 
del destino de los combatientes heridos o prisioneros y otros por el 
estilo. 
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Hay que cumplir estos tratados; es más, están obligados todos, es-
pecialmente las autoridades públicas y los técnicos en estas mate-
rias, a procurar cuanto puedan su perfeccionamiento, para que así se 
consiga mejor y más eficazmente atenuar la crueldad de las guerras. 
También parece razonable que las leyes tengan en cuenta, con sentido 
humano, el caso de los que se niegan a tomar las armas por motivo de 
conciencia y aceptan al mismo tiempo servir a la comunidad humana 
de otra forma. 
Desde luego, la guerra no ha sido desarraigada de la humanidad. 
Mientras exista el riesgo de guerra y falte una autoridad internacio-
nal competente y provista de medios eficaces, una vez agotados todos 
los recursos pacíficos de la diplomacia, no se podrá negar el derecho 
de legítima defensa a los gobiernos. A los jefes de Estado y a cuantos 
participan en los cargos de gobierno les incumbe el deber de proteger 
la seguridad de los pueblos a ellos confiados, actuando con suma res-
ponsabilidad en asunto tan grave. Pero una cosa es utilizar la fuerza 
militar para defenderse con justicia y otra muy distinta querer some-
ter a otras naciones. La potencia bélica no legitima cualquier uso mi-
litar o político de ella. Y una vez estallada lamentablemente la guerra, 
no por eso todo es lícito entre los beligerantes. 
Los que, al servicio de la patria, se hallan en el ejercicio, considérense 
instrumentos de la seguridad y libertad de los pueblos, pues desem-
peñando bien esta función contribuyen realmente a estabilizar la paz. 

La guerra total 
80. El horror y la maldad de la guerra se acrecientan inmensamente 
con el incremento de las armas científicas. Con tales armas, las ope-
raciones bélicas pueden producir destrucciones enormes e indiscri-
minadas, las cuales, por tanto, sobrepasan excesivamente los límites 
de la legítima defensa. Es más, si se empleasen a fondo estos medios, 
que ya se encuentran en los depósitos de armas de las grandes na-
ciones, sobrevendría la matanza casi plena y totalmente recíproca de 
parte a parte enemiga, sin tener en cuenta las mil devastaciones que 
parecerían en el mundo y los perniciosos efectos nacidos del uso de 
tales armas. 
Todo esto nos obliga a examinar la guerra con mentalidad totalmente 
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nueva. Sepan los hombres de hoy que habrán de dar muy seria cuanta 
de sus acciones bélicas. Pues de sus determinaciones presentes de-
penderá en gran parte el curso de los tiempos venideros. 
Teniendo esto es cuenta, este Concilio, haciendo suyas las condena-
ciones de la guerra mundial expresadas por los últimos Sumos Pon-
tífices, declara: 
Toda acción bélica que tienda indiscriminadamente a la destrucción 
de ciudades enteras o de extensas regiones junto con sus habitantes, 
es un crimen contra Dios y la humanidad que hay que condenar con 
firmeza y sin vacilaciones. 
El riesgo característico de la guerra contemporánea está en que da 
ocasión a los que poseen las recientes armas científicas para cometer 
tales delitos y con cierta inexorable conexión puede empujar las vo-
luntades humanas a determinaciones verdaderamente horribles. Para 
que esto jamás suceda en el futuro, los obispos de toda la tierra reu-
nidos aquí piden con insistencia a todos, principalmente a los jefes de 
Estado y a los altos jefes del ejército, que consideren incesantemente 
tan gran responsabilidad ante Dios y ante toda la humanidad.
 
La carrera de armamentos 
81. Las armas científicas no se acumulan exclusivamente para el tiem-
po de guerra. Puesto que la seguridad de la defensa se juzga que de-
pende de la capacidad fulminante de rechazar al adversario, esta acu-
mulación de armas, que se agrava por años, sirve de manera insólita 
para aterrar a posibles adversarios. Muchos la consideran como el 
más eficaz de todos los medios para asentar firmemente la paz entre 
las naciones. 
Sea lo que fuere de este sistema de disuasión, convénzanse los hom-
bres de que la carrera de armamentos, a la que acuden tantas nacio-
nes, no es camino seguro para conservar firmemente la paz, y que el 
llamado equilibrio de que ella proviene no es la paz segura y autén-
tica. De ahí que no sólo no se eliminan las causas de conflicto, sino 
que más bien se corre el riesgo de agravarlas poco a poco. Al gastar 
inmensas cantidades en tener siempre a punto nuevas armas, no se 
pueden remediar suficientemente tantas miserias del mundo entero. 
En vez de restañar verdadera y radicalmente las disensiones entre las 
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naciones, otras zonas del mundo quedan afectadas por ellas. Hay que 
elegir nuevas rutas que partan de una renovación de la mentalidad 
para eliminar este escándalo y poder restablecer la verdadera paz, 
quedando el mundo liberado de la ansiedad que le oprime. 
Por lo tanto, hay que declarar de nuevo: la carrera de armamentos es 
la plaga más grave de la humanidad y perjudica a los pobres de ma-
nera intolerable. Hay que temer seriamente que, si perdura, engendre 
todos los estragos funestos cuyos medios ya prepara. 
Advertidos de las calamidades que el género humano ha hecho po-
sibles, empleemos la pausa de que gozamos, concedida de lo Alto, 
para, con mayor conciencia de la propia responsabilidad, encontrar 
caminos que solucionen nuestras diferencias de un modo más digno 
del hombre. La Providencia divina nos pide insistentemente que nos 
liberemos de la antigua esclavitud de la guerra. Si renunciáramos a 
este intento, no sabemos a dónde nos llevará este mal camino por el 
que hemos entrado. 

Prohibición absoluta de la guerra. La acción internacional para evi-
tar la guerra 
82. Bien claro queda, por tanto, que debemos procurar con todas nues-
tras fuerzas preparar un época en que, por acuerdo de las naciones, 
pueda ser absolutamente prohibida cualquier guerra. 
Esto requiere el establecimiento de una autoridad pública universal 
reconocida por todos, con poder eficaz para garantizar la seguridad, 
el cumplimiento de la justicia y el respeto de los derechos. Pero antes 
de que se pueda establecer tan deseada autoridad es necesario que 
las actuales asociaciones internacionales supremas se dediquen de 
lleno a estudiar los medios más aptos para la seguridad común. La 
paz ha de nacer de la mutua confianza de los pueblos y no debe ser 
impuesta a las naciones por el terror de las armas; por ello, todos han 
de trabajar para que la carrera de armamentos cese finalmente, para 
que comience ya en realidad la reducción de armamentos, no unila-
teral, sino simultánea, de mutuo acuerdo, con auténticas y eficaces 
garantías. 
No hay que despreciar, entretanto, los intentos ya realizados y que 
aún se llevan a cabo para alejar el peligro de la guerra. Más bien hay 
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que ayudar la buena voluntad de muchísimos que, aun agobiados 
por las enormes preocupaciones de sus altos cargos, movidos por el 
gravísimo deber que 
les acucia, se esfuerzan, por eliminar la guerra, que aborrecen, aun-
que no pueden prescindir de la complejidad inevitable de las cosas. 
Hay que pedir con insistencia a Dios que les dé fuerzas para perseve-
rar en su intento y llevar a cabo con fortaleza esta tarea de sumo amor 
a los hombres, con la que se construye virilmente la paz. Lo cual hoy 
exige de ellos con toda certeza que amplíen su mente más allá de las 
fronteras de la propia nación, renuncien al egoísmo nacional ya a la 
ambición de dominar a otras naciones, alimenten un profundo respe-
to por toda la humanidad, que corre ya, aunque tan laboriosamente, 
hacia su mayor unidad. 
Acerca de los problemas de la paz y del desarme, los sondeos y con-
versaciones diligente e ininterrumpidamente celebrados y los congre-
sos internacionales que han tratado de este asunto deben ser conside-
rados como los primeros pasos para solventar temas tan espinosos y 
serios, y hay que promoverlos con mayor urgencia en el futuro para 
obtener resultados prácticos. Sin embargo, hay que evitar el confiarse 
sólo en los conatos de unos pocos, sin preocuparse de la reforma en 
la propia mentalidad. Pues los que gobiernan a los pueblos, que son 
garantes del bien común de la propia nación y al mismo tiempo pro-
motores del bien de todo el mundo, dependen enormemente de las 
opiniones y de los sentimientos de las multitudes. Nada les aprove-
cha trabajar en la construcción de la paz mientras los sentimientos de 
hostilidad, de menos precio y de desconfianza, los odios raciales y las 
ideologías obstinadas, dividen a los hombres y los enfrentan entre sí. 
Es de suma urgencia proceder a una renovación en la educación de la 
mentalidad y a una nueva orientación en la opinión pública. Los que 
se entregan a la tarea de la educación, principalmente de la juven-
tud, o forman la opinión pública, tengan como gravísima obligación 
la preocupación de formar las mentes de todos en nuevos sentimien-
tos pacíficos. Tenemos todos que cambiar nuestros corazones, con los 
ojos puestos en el orbe entero y en aquellos trabajos que toso juntos 
podemos llevar a cabo para que nuestra generación mejore. 
Que no nos engañe una falsa esperanza. Pues, si no se establecen en 
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el futuro tratados firmes y honestos sobre la paz universal una vez 
depuestos los odios y las enemistades, la humanidad, que ya está en 
grave peligro, aun a pesar de su ciencia admirable, quizá sea arras-
trada funestamente a aquella hora en la que no habrá otra paz que la 
paz horrenda de la muerte. Pero, mientras dice todo esto, la Iglesia de 
Cristo, colocada en medio de la ansiedad de hoy, no cesa de esperar 
firmemente. A nuestra época, una y otra vez, oportuna e importuna-
mente, quiere proponer el mensaje apostólico: Este es el tiempo acep-
table para que cambien los corazones, éste es el día de la salvación. 

Sección 2. Edificar la comunidad internacional 

Causas y remedios de las discordias 
83. Para edificar la paz se requiere ante todo que se desarraiguen las 
causas de discordia entre los hombres, que son las que alimentan las 
guerras. Entre esas causas deben desaparecer principalmente las in-
justicias. No pocas de éstas provienen de las excesivas desigualdades 
económicas y de la lentitud en la aplicación de las soluciones necesa-
rias. Otras nacen del deseo de dominio y del desprecio por las per-
sonas, y, si ahondamos en los motivos más profundos, brotan de la 
envidia, de la desconfianza, de la soberbia y demás pasiones egoístas. 
Como el hombre no puede soportar tantas deficiencias en el orden, 
éstas hacen que, aun sin haber guerras, el mundo esté plagado sin ce-
sar de luchas y violencias entre los hombres. Como, además, existen 
los mismos males en las relaciones internacionales, es totalmente ne-
cesario que, para vencer y prevenir semejantes males y para reprimir 
las violencias desenfrenadas, las instituciones internacionales coope-
ren y se coordinen mejor y más firmemente y se estimule sin descanso 
la creación de organismos que promuevan la paz. 

La comunidad de las naciones y las instituciones internacionales 
84. Dados los lazos tan estrechos y recientes de mutua dependencia 
que hoy se dan entre todos los ciudadanos y entre todos los pueblos 
de la tierra, la búsqueda certera y la realización eficaz del bien común 
universal exigen que la comunidad de las naciones se dé a sí misma 
un ordenamiento que 



35
Justicia y Paz

responda a sus obligaciones actuales, teniendo particularmente en 
cuanta las numerosas regiones que se encuentran aún hoy en estado 
de miseria intolerable. 
Para lograr estos fines, las instituciones de la comunidad internacio-
nal deben, cada una por su parte, proveer a las diversas necesidades 
de los hombres tanto en el campo de la vida social, alimentación, hi-
giene, educación, trabajo, como en múltiples circunstancias particu-
lares que surgen acá y allá; por ejemplo, la necesidad general que las 
naciones en vías de desarrollo sienten de fomentar el progreso, de 
remediar en todo el mundo la triste situación de los refugiados o ayu-
dar a los emigrantes y a sus familias. 
Las instituciones internacionales, mundiales o regionales ya existen-
tes son beneméritas del género humano. Son los primeros conatos de 
echar los cimientos internaciones de toda la comunidad humana para 
solucionar los gravísimos problemas de hoy, señaladamente para pro-
mover el progreso en todas partes y evitar la guerra en cualquiera de 
sus formas. En todos estos campos, la Iglesia se goza del espíritu de 
auténtica fraternidad que actualmente florece entre los cristianos y 
los no cristianos, y que se esfuerza por intensificar continuamente los 
intentos de prestar ayuda para suprimir ingentes calamidades. 

La cooperación internacional en el orden económico 
85. La actual unión del género humano exige que se establezca tam-
bién una mayor cooperación internacional en el orden económico. 
Pues la realidad es que, aunque casi todos los pueblos han alcanzado 
la independencia, distan mucho de verse libres de excesivas desigual-
dades y de toda suerte de inadmisibles dependencias, así como de 
alejar de sí el peligro de las dificultades internas. 
El progreso de un país depende de los medios humanos y financieros 
de que dispone. Los ciudadanos deben prepararse, pro medio de la 
educación y de la formación profesional, al ejercicio de las diversas 
funciones de la vida económica y social. Para esto se requiere la cola-
boración de expertos extranjeros que en su actuación se comporten no 
como dominadores, sino como auxiliares y cooperadores. La ayuda 
material a los países en vías de desarrollo no podrá prestarse si no se 
operan profundos cambios en las estructuras actuales del comercio 
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mundial. Los países desarrollados deberán prestar otros tipos de ayu-
da, en forma de donativos, préstamos o inversión de capitales; todo lo 
cual ha de hacerse con generosidad y sin ambición por parte del que 
ayuda y con absoluta honradez por parte del que recibe tal ayuda. 
Para establecer un auténtico orden económico universal hay que aca-
bar con las pretensiones de lucro excesivo, las ambiciones nacionalis-
tas, el afán de dominación política, los cálculos de carácter militarista 
y las maquinaciones para difundir e imponer las ideologías. Son mu-
chos los sistemas económicos y sociales que hoy se proponen; es de 
desear que los expertos sepan encontrar en ellos los principios básicos 
comunes de un sano comercio mundial. Ello será fácil si todos y cada 
uno deponen sus prejuicios y se muestran dispuestos a un diálogo 
sincero. 

Algunas normas oportunas 
86. Para esta cooperación parecen oportunas las normas siguientes: 
a) Los pueblos que están en vías de desarrollo entiendan bien que 
han de buscar expresa y firmemente, como fin propio del progreso, la 
plena perfección humana de sus ciudadanos. 
Tengan presente que el progreso surge y se acrecienta principalmente 
por medio del trabajo y la preparación de los propios pueblos, progre-
so que debe ser impulsado no sólo con las ayudas exteriores, sino ante 
todo con el desenvolvimiento de las propias fuerzas y el cultivo de 
las dotes y tradiciones propias. En esta tarea deben sobresalir quienes 
ejercen mayor influjo sobre sus conciudadanos. 
b) Por su parte, los pueblos ya desarrollados tienen la obligación gra-
vísima de ayudar a los países en vías de desarrollo a cumplir tales 
cometidos. Por lo cual han de someterse a las reformas psicológicas y 
materiales que se requieren para crear esta cooperación internacional. 
Busquen así, con sumo cuidado en las relaciones comerciales con los 
países más débiles y pobres, el bien de estos últimos, porque tales 
pueblos necesitan para su propia sustentación los beneficios que lo-
gran con la venta de sus mercancías. 
c) Es deber de la comunidad internacional regular y estimular el de-
sarrollo de forma que los bienes a este fin destinados sean invertidos 
con la mayor eficacia y equidad. Pertenece también a dicha comuni-
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dad, salvado el principio de la acción subsidiaria, ordenar las rela-
ciones económicas en todo el mundo para que se ajusten a la justicia. 
Fúndense instituciones capaces de promover y de ordenar el comer-
cio internacional, en particular con las naciones menos desarrolladas, 
y de compensar los desequilibrios que proceden de la excesiva des-
igualdad de poder entre las naciones. Esta ordenación, unida a otras 
ayudas de tipo técnico, cultural o monetario, debe ofrecer los recursos 
necesarios a los países que caminan hacia el progreso, de forma que 
puedan lograr convenientemente el desarrollo de su propia econo-
mía. 
d) En muchas ocasiones urge la necesidad de revisar las estructuras 
económicas y sociales; pero hay que prevenirse frente a soluciones 
técnicas poco ponderadas y sobre todo aquellas que ofrecen al hom-
bre ventajas materiales, pero se oponen a la naturaleza y al perfeccio-
namiento espiritual del hombre. Pues no sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios (Mt 4,4). Cualquier 
parcela de la familia humana, tanto en sí misma como en sus mejores 
tradiciones, lleva consigo algo del tesoro espiritual confiado por Dios 
a la humanidad, aunque muchos desconocen su origen. 

Cooperación internacional en lo tocante al crecimiento demográfico 
87. Es sobremanera necesaria la cooperación internacional en favor 
de aquellos pueblos que actualmente con harta frecuencia, aparte de 
otras muchas dificultades, se ven agobiados por la que proviene del 
rápido aumento de su población. Urge la necesidad de que, por me-
dio de una plena e intensa cooperación de todos los países, pero espe-
cialmente de los más ricos, se halle el modo de disponer y de facilitar 
a toda la comunidad humana aquellos bienes que son necesarios para 
el sustento y para la conveniente educación del hombre. Son varios 
los países que podrían mejorar mucho sus condiciones de vida si pa-
saran, dotados de la conveniente enseñanza, de métodos agrícolas 
arcaicos al empleo de las nuevas técnicas, aplicándolas con la debida 
prudencia a sus condiciones particulares una vez que se haya estable-
cido un mejor orden social y se haya distribuido más equitativamente 
la propiedad de las tierras. 
Los gobiernos respectivos tienen derechos y obligaciones, en lo que 
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toca a los problemas de su propia población, dentro de los límites 
de su específica competencia. Tales son, por ejemplo, la legislación 
social y la familiar, la emigración del campo a la ciudad, la informa-
ción sobre la situación y necesidades del país. Como hoy la agitación 
que en torno a este problema sucede a los espíritus es tan intensa, es 
de desear que los católicos expertos en todas estas materias, particu-
larmente en las universidades, continúen con intensidad los estudios 
comenzados y los desarrollen cada vez más. 
Dado que muchos afirman que el crecimiento de la población mun-
dial, o al menos el de algunos países, debe frenarse por todos los me-
dios y con cualquier tipo de intervención de la autoridad pública, el 
Concilio exhorta a todos a que se prevenga frente a las soluciones, 
propuestas en privado o en público y a veces impuestas, que contra-
dicen a la moral. Porque, conforme al inalienable derecho del hombre 
al matrimonio y a la procreación, la decisión sobre el número de hijos 
depende del recto juicio de los padres, y de ningún modo puede so-
meterse al criterio de la autoridad pública. Y como el juicio de los pa-
dres requiere como presupuesto una conciencia rectamente formada, 
es de gran importancia que todos puedan cultivar una recta y autén-
ticamente humana responsabilidad que tenga en cuenta la ley divina, 
consideradas las circunstancias de la realidad y de la época. Pero esto 
exige que se mejoren en todas partes las condiciones pedagógicas y 
sociales y sobre todo que se dé una formación religiosa o, al menos, 
una íntegra educación moral. Dese al hombre también conocimiento 
sabiamente cierto de los progresos científicos con el estudio de los 
métodos que pueden ayudar a los cónyuges en la determinación del 
número de hijos, métodos cuya seguridad haya sido bien comproba-
da y cuya concordancia con el orden moral esté demostrada. 

Misión de los cristianos en la cooperación internacional 
88. Cooperen gustosamente y de corazón los cristianos en la edifica-
ción del orden internacional con la observancia auténtica de las legíti-
mas libertades y la amistosa fraternidad con todos, tanto más cuanto 
que la mayor parte de la humanidad sufre todavía tan grandes nece-
sidades, que con razón puede decirse que es el propio Cristo quien 
en los pobres levanta su voz para despertar la caridad de sus discípu-
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los. Que no sirva de escándalo a la humanidad el que algunos países, 
generalmente los que tienen una población cristiana sensiblemente 
mayoritaria, disfrutan de la opulencia, mientras otros se ven privados 
de lo necesario para la vida y viven atormentados por el hambre, las 
enfermedades y toda clase de miserias. El espíritu de pobreza y de 
caridad son gloria y testimonio de la Iglesia de Cristo. 
Merecen, pues, alabanza y ayuda aquellos cristianos, en especial jóve-
nes, que se ofrecen voluntariamente para auxiliar a los demás hom-
bres y pueblos. Más aún, es deber del Pueblo de Dios, y los primeros 
los Obispos, con su palabra y ejemplo, el socorrer, en la medida de sus 
fuerzas, las miserias de nuestro tiempo y hacerlo, como era ante cos-
tumbre en la Iglesia, no sólo con los bienes superfluos, sino también 
con los necesarios. 
El modo concreto de las colectas y de los repartos, sin que tenga que 
ser regulado de manera rígida y uniforme, ha de establecerse, sin 
embargo, de modo conveniente en los niveles diocesano, nacional y 
mundial, unida, siempre que parezca oportuno, la acción de los cató-
licos con la de los demás hermanos cristianos. Porque el espíritu de 
caridad en modo alguno prohíbe el ejercicio fecundo y organizado de 
la acción social caritativa, sino que lo impone obligatoriamente. Por 
eso es necesario que quienes quieren consagrarse al servicio de los 
pueblos en vías de desarrollo se formen en instituciones adecuadas. 

Presencia eficaz de la Iglesia en la comunidad internacional 
89. La Iglesia, cuando predica, basada en su misión divina, el Evan-
gelio a todos los hombres y ofrece los tesoros de la gracia, contribuye 
a la consolidación de la paz en todas partes y al establecimiento de la 
base firme de la convivencia fraterna entre los hombres y los pueblos, 
esto es, el conocimiento de la ley divina y natural. Es éste el motivo 
de la absolutamente necesaria presencia de la Iglesia en la comunidad 
de los pueblos para fomentar e incrementar la cooperación de todos, 
y ello tanto por sus instituciones públicas como por la plena y sincera 
colaboración de los cristianos, inspirada pura y exclusivamente por el 
deseo de servir a todos. 
Este objetivo podrá alcanzarse con mayor eficacia si los fieles, cons-
cientes de su responsabilidad humana y cristiana, se esfuerzan por 
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despertar en su ámbito personal de vida la pronta voluntad de coope-
rar con la comunidad internacional. En esta materia préstese especial 
cuidado a la formación de la juventud tanto en la educación religiosa 
como en la civil. 

Participación del cristiano en las instituciones internacionales. 
90. Forma excelente de la actividad internacional de los cristianos es, 
sin duda, la colaboración que individual o colectivamente prestan en 
las instituciones fundadas o por fundar para fomentar la cooperación 
entre las naciones. A la creación pacífica y fraterna de la comunidad 
de los pueblos pueden servir también de múltiples maneras las va-
rias asociaciones católicas internacionales, que hay que consolidar au-
mentando el número de sus miembros bien formados, los medios que 
necesitan y la adecuada coordinación de energías. La eficacia en la ac-
ción y la necesidad del diálogo piden en nuestra época iniciativas de 
equipo. Estas asociaciones contribuyen además no poco al desarrollo 
del sentido universal, sin duda muy apropiado para el católico, y a la 
formación de una conciencia de la genuina solidaridad y 
responsabilidad universales. Es de desear, finalmente, que los cató-
licos, para ejercer como es debido su función en la comunidad inter-
nacional, procuren cooperar activa y positivamente con los hermanos 
separados que juntamente con ellos practican la caridad evangélica, y 
también con todos los hombres que tienen sed de auténtica paz. 
El Concilio, considerando las inmensas calamidades que oprimen to-
davía a la mayoría de la humanidad, para fomentar en todas partes la 
obra de la justicia y el amor de Cristo a los pobres juzga muy oportu-
no que se cree un organismo universal de la Iglesia que tenga como 
función estimular a la comunidad católica para promover el desarro-
llo a los países pobres y la justicia social internacional.
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